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I. INTRODUCCIÓN 

 

El virus COVID-19 comenzó su rápida propagación por Europa entre muchas incertidumbres desde el mes 

de febrero del 2020. En España, el crecimiento exponencial de casos provocó que en el lapso de pocos 

días se decidiera cerrar centros escolares y el 14 de marzo se decretara el Estado de alarma con multitud 

de medidas con efectos de gran calado en la vida cotidiana de la población, y que se prolongó hasta el 21 

de junio. Confinamiento, limitación de la movilidad, cierre de establecimientos de atención al público 

excepto aquellos considerados esenciales, impulso del teletrabajo, todas ellas medidas que han tenido un 

gran impacto. 

Durante los meses de medidas excepcionales de aislamiento social, los y las trabajadoras se han 

enfrentado a escenarios  diversos, con consecuencias diferentes en sus trayectorias laborales, económicas 

y de salud. Mientras los y las profesionales de servicios esenciales han visto incrementada en gran medida 

su carga laboral, a menudo sin poder contar con los mecanismos de seguridad necesarios, las personas 

trabajadoras de servicios de atención al público, las y los trabajadores autónomos y freelance han visto 

detenerse su actividad o la han mantenido poniendo en riesgo su salud y la de los suyos ante las 

dificultades económicas; las personas con menores o dependientes a cargo han tenido que asumir 

individualmente la responsabilidad de su cuidado y educación, algo que ha hecho especial mella en las 

mujeres. 

En todos los países europeos los gobiernos han tomado medidas temporales de reducción de empleo para 

mitigar los efectos de las medidas de confinamiento frente a la pandemia para evitar despidos y que las y 

los trabajadores mantengan sus salarios o parte de ellos1. Sindicatos, empleadores y gobiernos han 

encontrado con que las fórmulas de suspensión o reducción temporal del trabajo son claves para evitar la 

quiebra de empresas, proteger a los y las trabajadoras del desempleo y facilitar una mejor posición de cara 

a la vuelta a la actividad una vez terminen las políticas restrictivas debidas a la COVID-19. 

En España, los datos apuntan a una destrucción de empleo cuya magnitud se ha conseguido mitigar, en 

buena medida, gracias a las medidas tomadas por el Gobierno en el marco del diálogo social, que ha 

ocupado un lugar central en la gestión de la crisis. Con el inicio del Estado de alarma, el Gobierno español 

puso en marcha una serie de medidas que han cubierto tres frentes: el refuerzo del sistema sanitario, la 

protección del empleo y el apoyo a los hogares y la provisión de liquidez a las empresas. Entre las 

medidas de apoyo al empleo y los hogares se encuentra la flexibilización de los expedientes de suspensión 

o reducción temporal del empleo (ERTES) y la exoneración de las cuotas a la seguridad social, el 

endurecimiento de las condiciones de los despidos, un subsidio especial de desempleo para trabajadores 

temporales y del régimen especial del empleo doméstico y la facilitación al acceso a la prestación por cese 

de actividad para trabajadores autónomos.  

Aún se prolongan estas medidas, con lo que aún cabe esperar que su finalización deje de ejercer de 

barrera a la destrucción de empleo. Las previsiones para el mercado laboral español no son nada 

halagüeñas, dado que un sistema productivo tan dependiente del turismo, con gran peso en la hostelería y 

restauración se ve directamente azotado por las limitaciones de movilidad y la necesidad de 

                                                             
1 ConfederaciĎn Europea de Sindicatos (2020a): ¯Short time work measures across Europe. COVID-19 watch.° ETUC briefing 

note. May 2020. 



7 
 

distanciamiento social. La crisis de la COVID-19 coloca, por tanto, a las economías del sur de Europa 

como España o Italia en peor posición que los países del norte, donde el sector público sociosanitario 

ocupa a un mayor número de trabajadores y trabajadoras.  

La Comisión Europea ha propuesto un Plan de Recuperación para Europa con una serie de instrumentos 

económicos para encaminar la salida de la crisis. Los fondos irían dirigidos a apoyar la recuperación de los 

Estados miembro, para que reparen los daños y salgan reforzados teniendo como objetivo la transición 

ecológica y digital, la cohesión de municipios, hospitales y empresas, apoyar la inversión privada y 

promover programas para retos estratĄgicos (seguridad sanitaria, protecciĎn civil, ¤). Pese a las 

dificultades para llegar a un acuerdo, finalmente se ha logrado asumir el endeudamiento para dotar con 

390.000 millones de euros en subvenciones y 360.000 millones en créditos. España recibirá 140.000 

millones, de los cuales 72.700 serán ayudas a fondo perdido. 

La población joven ha demostrado ser a lo largo de distintas crisis económicas un colectivo cuyo empleo 

se resiente sobremanera, y también se está poniendo de manifiesto en esta crisis. Las consecuencias de 

esta crisis podrían tener un dramático alcance para la población joven, que hace apenas seis años 

comenzó a recuperar las oportunidades de empleo tras la crisis de 2008. Además del hecho de que su 

trayectoria formativa y laboral vuelva a verse truncada en un lapso de tiempo tan pequeño, hay que volver a 

hacer hincapié en las razones que hay detrás de la fragilidad del empleo que ocupan, así como de las 

consecuencias que acarrearán las interrupciones y alteraciones en su formación y las consecuencias 

psicológicas que el aislamiento social y la inseguridad laboral traerán a sus trayectorias futuras. 

La preocupación mundial sobre el impacto de la pandemia en las condiciones de vida y trabajo de la 

población joven se plasma en numerosos documentos publicados por diferentes organismos 

internacionales, desde la Organización Internacional del Trabajo (OIT), la Organización para la Cooperación 

y el Desarrollo Económicos (OCDE) o la Organización de Naciones Unidas (ONU). La OIT ya ha alertado 

sobre las alarmantes condiciones de partida de la población entre 15 y 25 años en el mundo, con un 

desempleo muy pronunciado y elevados niveles de pobreza, que ya se han agravado profundamente y 

corren el riesgo de perpetuarse, configurando lo que ya se ha llamado la ¯generaciĎn del confinamiento°. 

La precariedad laboral y la falta de acceso a los recursos de protección social están condicionando el 

fortísimo impacto de la crisis en las personas jóvenes derivada de la pandemia COVID-19.  

En este contexto se hace muy relevante analizar la situación laboral de las personas jóvenes en España. 

Es importante analizar las condiciones particulares laborales que se habían configurado en los últimos 

años para así entender el por qué de la fragilidad del empleo juvenil en estos momentos y la importancia 

que de ello se deriva al tratarse del momento de transición entre la etapa académica y la laboral. También 

lo es abordar la relevancia que tiene el nivel de formación a la hora de asegurar mejores condiciones de 

trabajo y por qué es tan importante hacer hincapié en que el sistema educativo no trunque las 

expectativas de las y los jóvenes. Por último, no se puede dejar de atender a la relevancia de las tareas 

de cuidado y reparto atendiendo al género, ya que es baladí que cierren las escuelas infantiles y la 

amplitud de las medidas de conciliación y corresponsabilidad. 

Resulta muy complicado conocer las condiciones de trabajo de las personas jóvenes en toda su 

amplitud, debido a la diversas fórmulas existentes -desde los falsos autónomos en las plataformas 

digitales a las prácticas no curriculares- que dibujan un panorama complejo de realidades precarias. Tal 

como apunta Lahera (2020) hoy en dĈa en el mercado de trabajo espaČol entramos un ¯triple circuito de 
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flexibilidad para la incorporaciĎn laboral de la juventud°. Por un lado, los contratos laborales flexibles 

para la formación, que tienen asociada protección social pero con elevados niveles de temporalidad y 

bajos salarios. Por otro, las prácticas no laborales para la formación e inserción, que pueden ser no 

retribuidas, no están sujetas a protección social, aunque se les supone una supervisión pública de los 

contenidos a través de los convenios. Por último, las prácticas empresariales sin convenio, ni supervisión 

y sin garantía alguna. Mientras que la primera de las fórmulas engrosa los datos de precariedad laboral, 

las otras dos configuran nichos de trabajo que escapan a la laboralidad, cuya dimensión es muy difícil de 

aventurar dado que no tienen por qué quedar registradas.  

El objetivo del presente documento es describir y analizar la situación laboral de las personas jóvenes y 

sus implicaciones en sus oportunidades de emancipación en un contexto de crisis socioeconómica de 

enorme calado provocada por la pandemia de la COVID-19. Para ello, se considera interesante detenerse 

en analizar las condiciones de partida previas a la crisis, una realidad perfilada por la recuperación 

económica de la Gran Recesión de 2008.  

Es por ello que el documento cuenta con dos apartados básicos: uno en el que se analiza las 

características del empleo de las personas jóvenes y su evolución entre 2014 y 2019; y otro en el que 

pretendemos observar las primeras consecuencias de la crisis económica ligada a la pandemia. 

Cada uno de los apartados contiene dos subapartados, uno dedicado a las cifras totales del Estado, y otro 

a la comparativa de los principales datos en las comunidades autónomas. En todos ellos se abordan los 

principales indicadores en torno a la participación en el mercado de trabajo, la ocupación, las 

características y las condiciones del empleo, y el desempleo. Para detallar el análisis, se toman en 

consideración la edad, el género y el nivel de estudios que alcanzaron. 

Nota metodológica 

El análisis de este observatorio pone en relación los datos publicados por la Encuesta de Población 

Activa del II trimestre de los años 2014, 2019 y 2020. Los datos extraídos se muestran en el texto a partir 

de tablas y gráficos, excepto en el análisis a nivel autonómico, donde para facilitar la comparación entre 

comunidades autónomas se ha dispuesto la información en gráficos, encontrando las tablas con todos 

los datos en el anexo I. 

En general, el grupo de edad de referencia que se toma es desde los 16 hasta los 29 años. Cuando es 

posible, se detallan los datos por subgrupos de edad, de 16 a 19, de 20 a 24 y de 25 a 29. Cuando se 

analizan las variables por nivel de estudios alcanzados, se toma el grupo de edad de 25 a 29 para así 

poder abarcar todos los niveles de estudio.  

En términos de comparación, se establecen dos grupos de contraste: el de la población de 30 a 34 años 

y el total de la población ²cuando se considera oportuno-. 

Para un análisis más detallado, en los indicadores en los que el factor de género evidencia una mayor 

desigualdad, la desagregación por género se contempla en todos los grupos de edad. 

El nivel de desagregación, en ocasiones, no permite obtener datos que puedan facilitarse con fiabilidad. 

Por eso, en el presente documento se ha decidido no aportar aquellas cifras que se encuentren por 

debajo de 5.000 personas debido a los errores de muestreo que pueden implicar. 
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II. LA JUVENTUD EN EL MERCADO DE TRABAJO EN LOS AÑOS DE LA RECUPERACIÓN 

(2014-2019) 
 

A. Las personas jóvenes en el mercado de trabajo en el territorio español 
 

La participación de las y los jóvenes en el mercado de trabajo 
 

Tabla 1. Población, población activa y tasas de actividad por grupos de edad y género 

 

16-29  30-34 Total 

16-19 20-24 25-29 Hombres Mujeres Total     

Población (miles) 2019 1.869,0 2.294,1 2.512,4 3.398,7 3.276,8 6.675,5 2.778,2 39.213,3 

 Población (miles) 2014 1.708,7 2.337,4 2.684,8 3.403,4 3.327,5 6.730,9 3.366,4 38.528,0 

Activos (miles) 2019 278,6 1.249,9 2.089,6 1.921,9 1.696,1 3.618,0 2.480,8 23.035,4 

 Activos (miles) 2014 243,2 1.339,2 2.332,6 2.046,1 1.868,9 3.915,0 3.061,1 22.975,8 

Tasa de actividad (%) 2019 14,9 54,5 83,2 56,5 51,8 54,2 89,3 58,7 

 Tasa de actividad (%) 2014 14,2 57,3 86,9 60,1 56,2 58,2 90,9 59,6 

Fuente: Elaboración propia a partir de EPA, INE. 

La participación juvenil en el mercado laboral se redujo en los años de recuperación económica. 

La tasa de actividad, es decir, la proporción de población joven que trabajaba o estaba en disposición de 

trabajar, se situaba en 2019 en el 54,2%, después de reducirse en 4 puntos entre 2014 y 2019. La bajada 

de la actividad se observa de manera generalizada, también entre las personas de 30 a 34 años, cuya tasa 

de actividad se situaba en el 89% y la de la población total de más de 16 años  en el 58,7%. No obstante, 

la evolución fue más acusada entre las personas jóvenes, y en mayor grado en las mujeres. 

Dado que la tasa de actividad pone en relación las personas que trabajan o buscan empleo con la 

población total de referencia, merece la pena detenerse a analizar la evolución de la población y de las 

personas activas para conocer su volumen. 

La población joven, en estos 5 años, se redujo ligeramente -a excepción de en el grupo de edad de 16 a 

19 años-, una pauta que se prolonga hasta, al menos los 35 años. Mientras, se puede observar un 

incremento leve en la población de 16 y más años (700 mil personas más), haciendo patente el progresivo 

envejecimiento poblacional. 

El número de jóvenes activos y activas también se redujo en este periodo. La población joven activa 

descendió en 300 mil personas, afectando mucho más a las mujeres (180 mil mujeres menos) que a los 

hombres (120 mil).  

Segregando por grupos de edad, las personas activas de 16 a 19 años aumentaron (35 mil personas), 

mientras que en los grupos de edad de 20 a 24 años y 25 a 29 años, se produjeron una bajadas 90 mil y 

240 mil personas activas menos, respectivamente. Esta tendencia negativa se plasmó también en la 

población de entre 30 y 34 años, donde se produjo una reducción de alrededor de 600 mil personas. Sin 

embargo, la población activa general se incrementó, si bien no se trata de una subida relevante. 
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Como consecuencia de las cifras anteriores, la tasa de actividad de la población joven cayó en 4 puntos 

porcentuales entre 2014 y 2019, frente a los 1,6 puntos de reducción de la población de 30 a 34 años y 

menos de 1 punto en la población de 16 y más años.  

Atendiendo a las diferencias por género entre los y las jóvenes, las mujeres jóvenes tenían en 2019 una 

tasa del 51%, tras bajar 4,4 puntos desde 2014 y los hombres de 56,5%, tras una pérdida de 3,6 puntos.  

Diferenciando por grupos de edad, la tasa de actividad aumentó ligeramente entre la población de 16 a 19 

años (0,7 puntos), mientras registró bajadas más acusadas en los grupos de 20 a 24 años y 25 y 29 años, 

2,9 y 3,6 puntos respectivamente.  

Tabla 2. Población activa y  tasas de actividad por nivel de estudios alcanzados, grupo de edad y género 

Tasa actividad 
De 25 a 29 

De 30 a 34  
Hombres Mujeres Total 

Primera etapa de educación 

secundaria e inferior 

Activos (miles) 2019 351,2 199,7 550,9 776,7 

Activos (miles) 2014 525,4 331,0 856,4 978,9 

Tasa de actividad  (%) 2019 86,6 68,5 79,1 85,1 

Tasa de actividad (%) 2014 92,5 79,8 87,1 87,8 

Segunda etapa de educación 

secundaria y educación 

postsecundaria no superior 

Activos (miles) 2019 259,5 227,3 486,8 562,0 

Activos (miles) 2014 285,2 255,9 541,1 734,4 

Tasa de actividad  (%) 2019 81,3 80,5 80,9 90,8 

Tasa de actividad (%) 2014 85,0 83,0 84,1 90,4 

Educación superior 

Activos (miles) 2019 474,2 575,3 1.049,5 1141,2 

Activos (miles) 2014 384,1 551,1 935,1 1347,8 

Tasa de actividad  (%) 2019 88,0 85,6 86,7 91,6 

Tasa de actividad (%) 2014 87,9 88,6 88,4 93,7 

Fuente: Elaboración propia a partir de microdatos EPA, INE. 

La actividad aumentaba cuanto mayor es el nivel de estudios, una realidad determinada por la segregación 

en la participación de las mujeres jóvenes en el mercado laboral. 

A la hora de valorar la incidencia del nivel de estudios se hace imprescindible comenzar el 

análisis con la población de al menos 25 años, para así poder recoger los efectos de aquellos 

y aquellas jóvenes que completan los estudios superiores.  

En la tabla 2 se observa la relevancia del nivel de estudios en la participación activa en el mercado laboral 

de la población de 25 a 29 años. Con los datos de 2019 se podría afirmar que cuanto mayor era el nivel de 

estudios mayores eran las tasas de actividad: el 88,4% de las personas jóvenes de este rango de edad que 

había superado los estudios superiores se encontraba en situación de actividad, frente al 79,1% de 

quienes había alcanzado como mucho la secundaria obligatoria y el 80,9% de quienes habían llegado a la 

segunda etapa de secundaria o postsecundaria no superior. Esta relación se mantiene en la siguiente 

cohorte de edad de 30 a 34 años. 

No puede obviarse en el análisis la relevancia del nivel de estudios en la brecha de género en las tasas de 

actividad, ya que en todos los niveles educativos ellas muestran datos de menor participación en el 

mercado de trabajo, pero muy especialmente en los niveles inferiores donde la brecha alcanza los 18 

puntos. Sin embargo, esto no era así en 2014: las jóvenes que como mucho alcanzaron la educación 

obligatoria son las que más empeoraron su tasa de actividad, viéndose reducida en 8 puntos entre 2014 y 

2019.  
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Entre 2014 y 2019 descendió la tasa de actividad en las tres categorías educativas recogidas en la tabla, 

tanto hombres como mujeres, pero de manera mucho más acusada entre la población de menor nivel 

educativo. No solo las mujeres ya que los hombres perdieron casi 6 puntos en participación.  Tener 

estudios superiores parece haber servido como freno a la retirada del mercado de trabajo, dado que las 

mujeres redujeron su tasa en menor medida y ellos mantuvieron su tasa, colocándose en la más alta 

(88%).  

Gráfico 1. La participación en el mercado de trabajo en gráficos 

 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de EPA, INE 
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Tabla 3. Personas inactivas y principales motivos de la inactividad por grupos de edad y género 

    16-29  30-34 Total 

  

  
16-19 20-24 

25-29 
Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total Total 

  Hombres Mujeres Total 

Total de Inactivos (miles) 2019 1.590,4 1.044,2 178,7 244,1 422,8 1.476,8 1.580,6 3.057,4 93,7 203,7 297,4 16.177,6 

Total de Inactivos (miles) 2014 1.465,5 998,2 145,3 206,9 352,2 1.357,4 1.458,5 2.815,9 93,1 212,2 305,3 15.552,2 

Cuidado de 

personas 

dependientes 

y otras 

obligaciones 

familiares 

N (miles) 2019 24,7 48,6 9,4 85,9 95,3 32,4 136,3 168,7 8,7 109,6 118,3 1.783,2 

N (miles) 2014 19,7 42,6 4,2 67,5 71,8 20,6 113,4 134,0 8,9 108,3 117,2 1.785,3 

% entre 

inactivos 2019 
1,6 4,7 5,3 35,2 22,5 2,2 8,6 5,5 9,3 53,8 39,8 11,0 

% entre 

inactivos 2014 
1,3 4,3 2,9 32,6 20,4 1,5 7,8 4,8 9,6 51,0 38,4 11,5 

Seguir cursos 

de enseñanza 

o formación 

N (miles) 2019 1.480,6 866,3 97,0 87,2 184,2 1.253,7 1.277,4 2.531,1 25,4 27,0 52,4 2.654,1 

N (miles) 2014 1.357,7 832,7 86,3 72,8 159,0 1.161,2 1.188,3 2.349,5 18,5 17,7 36,2 2.426,1 

% entre 

inactivos 2019 
93,1 83,0 54,3 35,7 43,6 84,9 80,8 82,8 27,1 13,3 17,6 16,4 

% entre 

inactivos 2014 
92,6 83,4 59,4 35,2 45,1 85,5 81,5 83,4 19,9 8,3 11,9 15,6 

Fuente: Elaboración propia a partir de EPA, INE. 

La mayor parte de los y las jóvenes que no estaban activos trabajando o buscando trabajo eran inactivos 

por estar siguiendo cursos de enseñanza o formación.  

Las personas en situación de inactividad son todas aquellas personas en edad de trabajar que no se 

encuentran trabajando y tampoco están realizando una búsqueda activa de empleo. 

El  84,9% de los hombres y el 81,5% de las mujeres entre 16 y 29 años decían estar cursando enseñanza 

o formación como motivo de su inactividad. Esta diferencia entre hombres y mujeres no debe pasar 

desapercibida, porque al observar los grupos de edad gana especial relevancia. El 35% de las mujeres 

entre 25 y 29 años estaban inactivas por cuidar de personas dependientes y otras obligaciones familiares, 

frente al 5,3% de los hombres en esta situación. Esta realidad se intensifica en la población entre 30 y 34 

años, cuando más de la mitad de las mujeres inactivas (53,8%) lo eran por esta razón. 

Comparando 2014 y 2019, el número de personas inactivas aumentó en poco más de medio millón de 

personas, siendo en 2019 (2º trimestre) 16,1 millones de personas. 

En la población joven también se dio un incremento de la inactividad de alrededor de 200 mil personas. Se 

trata de una subida generalizada si se observa el número de personas inactivas por grupos de edad, 

siendo de 125 mil inactivas más en las franjas de 16 a 19 años; 46 mil de 20 a 24 años; y 70 mil más de 

25 a 29 años. Sin embargo, en el grupo de contraste (30 a 34 años) se produjo una bajada de alrededor 

de 8 mil personas: se trata de las mujeres, ya que en el caso de los hombres subió la inactividad 

ligeramente. 

El incremento generalizado de la inactividad se produjo tanto entre hombres como entre mujeres jóvenes, 

en alrededor de 120 mil personas. Sin embargo, ya entre la población joven el número de mujeres 

inactivas era mayor que el de los hombres, con una diferencia de algo más de 100 mil personas. 

En este contexto es crucial detenerse a analizar las causas que hay detrás de la inactividad joven en el 

empleo. Entre ellas, se han seleccionado las dos con mayor relevancia: seguir cursos de enseñanza o 

formación y el cuidado de personas dependientes y otras obligaciones familiares.  
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En primer lugar, el seguimiento de cursos de formación o enseñanza era la razón principal de inactividad 

entre la población joven, representando al 82,8% de las personas inactivas entre 16 y 29 años. A medida 

que avanza la edad, el porcentaje de personas inactivas debido a los estudios va descendiendo, pasando 

de 93,1% en la franja de 16 a 19 años; 83% de 20 a 24 años; 43,6% de de 25 a 29 años; hasta 17,6% de 

30 a 34 años. En la población total, un 16,4% de las personas eran inactivas por este motivo. 

Respecto a 2014, las personas inactivas por estar estudiando se redujeron, aunque no de forma relevante, 

entre la población joven y, sin embargo, aumentaron en la población de 30 a 34 años, en casi 6 puntos 

porcentuales y en la población total en casi un punto.  

El 36,2% de las mujeres de 25 a 29 años se encontraban en situación de inactividad por razones de cargas 

de cuidados y responsabilidades familiares. 

Otro de los motivos seleccionados ha sido el cuidado de personas dependientes y otras obligaciones 

familiares, el cual, a diferencia del anterior, aumenta a medida que se incrementa la edad. Solo el 5,5% de 

la población joven inactiva se encontraba en esta situación por este motivo. Sin embargo, existen grandes 

diferencias entre las distintas franjas de edad: de 16 a 19 años, era únicamente el 1,6% de las personas 

inactivas; de 20 a 24 años aumentaba hasta un 4,7%; 22,5% en edades de 25 y 29 años y alcanzaba el 

39,8% entre la población de 30 a 34 años. En estas franjas de edad esta razón de inactividad viene a 

explicarse, en buena medida, por ser edades reproductivas, con el aumento de las responsabilidades de 

cuidado en un contexto de importantes dificultades de conciliación y corresponsabilidad. 

Este mismo motivo de inactividad, es relevante analizar segregando la información por géneros. Ya entre la 

población más joven se apreciaba un reparto desigual en las tareas de cuidados y trabajo doméstico, 

siendo las mujeres las que tenían mayor dedicación y consecuentemente dejaban el mercado de trabajo en 

un segundo plano. Entre la población de 25 a 29 años, las mujeres inactivas por razón de cuidados eran el 

35,2% del total de inactivas, mientras los hombres únicamente representan el 3,5%. Esta diferencia 

aumentaba proporcionalmente con la edad, siendo 53,8% el número de mujeres inactivas por esta razón, 

frente al 9,3% de los hombres. Respecto a 2014, la evolución no puede ser considerada como positiva, ya 

que se produjo un aumento del porcentaje de inactividad por este motivo, tanto en hombres como en 

mujeres, que, en ningún caso, reduce la diferencia entre ambos géneros. 

 

La ocupación de las y los jóvenes en el mercado de trabajo 

Tabla 4 . Personas ocupadas y tasa de ocupación por grupos de edad y género 

  

16-29  30-34 Total 

16-19 20-24 25-29 Hombres Mujeres Total     

Ocupados (miles) 2019 149,7 872,1 1.700,0 1.451,2 1.270,7 2.721,9 2.146,8 19.804,9 

Ocupados (miles) 2014 72,0 669,8 1.632,5 1.226,5 1.147,8 2.374,3 2.330,7 17.353,0 

Tasa de ocupación (%) 2019 8,01 38,01 67,66 42,70 38,78 40,77 77,27 50,51 

Tasa de ocupación (%) 2014 4,21 28,66 60,81 36,04 34,49 35,27 69,23 45,04 

Fuente: Elaboración propia a partir de EPA, INE. 
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La tasa de ocupación de las y los jóvenes aumentó en 5,5 puntos entre 2014 y 2019 hasta colocarse cerca 

del 40,8%. 

La recuperación económica y del empleo tras la crisis de 2008, se observa claramente con la evolución de 

las personas ocupadas, que aumentaron de forma significativa entre 2014 y 2019, incrementando la tasa 

de ocupación de la población en general en más de 5 puntos porcentuales, lo que representa 2,5 millones 

de ocupados más que en 2014. 

Atendiendo a la población joven, esta evolución fue mucho más llamativa, ya que los jóvenes fueron uno 

de los colectivos más afectados por la crisis del 2008, cuando muchos perdieron su empleo y pasaron a 

formar parte de la población parada. 

La tasa de ocupación de la población joven (16 a 29 años) se incrementó en 5,5 puntos porcentuales, 

representando alrededor de 400 mil personas. Segregando por franjas de edad, la población de 16 a 19 

años, dobló su tasa de ocupación, pasando de un 4,2% a un 8%, lo que representa un incremento de 75 

mil personas. La población de 20 a 24 años fue la que mayor incremento registró, subiendo su tasa de 

ocupación en 10 puntos porcentuales (200 mil personas más); de 25 a 29 años, se produjo una subida de 

alrededor de 7 puntos, y, por último, en el grupo de contraste (30 a 34 años), se incrementó la tasa de 

ocupación en 8 puntos porcentuales, pese a reducirse el número de personas ocupadas en casi 200 mil 

personas. Este hecho se explica, por una disminución mayor de la población de entre 30 y 34 años. 

Atendiendo al género de la población joven, en ambos casos se produjo un incremento de las tasas de 

ocupación y del número de personas ocupadas. Sin embargo, este aumento fue mayor en el caso de los 

hombres, con casi 200 mil ocupados más y más de 6 puntos de crecimiento en la tasa de ocupación. Por 

su parte, la tasa de ocupación de las mujeres creció alrededor de 4 puntos, lo que representaba unas 120 

mil mujeres más que en 2014. 

Tabla 5. Personas ocupadas y tasas de ocupación por nivel de estudios alcanzados (en 3 categorías), 

grupos de edad y género 

Tasa de ocupación 
De 25 a 29 

De 30 a 34  
Hombres Mujeres Total 

Primera etapa de educación secundaria e 

inferior 

Ocupados (miles) 2019 261,0 141,5 402,5 625,2 

Ocupados (miles) 2014 333,9 187,1 520,9 642,0 

Tasa de ocupación (%) 2019 64,4 48,6 57,8 68,5 

Tasa de ocupación (%) 2014 58,8 45,1 53,0 57,6 

Segunda etapa de educación secundaria 

y educación postsecundaria no superior 

Ocupados (miles) 2019 213,3 182,8 396,1 477,3 

Ocupados (miles) 2014 211,8 186,5 398,2 553,2 

Tasa de ocupación (%) 2019 66,8 64,8 65,9 77,1 

Tasa de ocupación (%) 2014 63,1 60,5 61,9 68,1 

Educación superior 

Ocupados (miles) 2019 404,2 495,1 899,3 1043,3 

Ocupados (miles) 2014 287,4 426,0 713,3 1135,5 

Tasa de ocupación (%) 2019 75,0 73,6 74,3 83,8 

Tasa de ocupación (%) 2014 65,8 68,5 67,4 78,9 

Fuente: Elaboración propia a partir de microdatos de EPA. 
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La tasa de ocupación aumenta con el nivel educativo alcanzado y se incrementó en todos los niveles 

educativos entre 2014 y 2019, especialmente entre quienes alcanzaron educación superior. 

Para analizar el efecto del nivel formativo en la tasa de ocupación de la población joven se ha tenido en 

cuenta el grupo de edad de 25 a 29 años, donde son muchas las personas con estudios finalizados, y 

como grupo de contraste, de 30 a 34 años.  

Analizando este indicador en términos absolutos, se observa como el número de personas ocupadas en 

los dos primeros niveles de formación sufrió un descenso relevante, a diferencia del aumento de la tasa de 

ocupación. Destaca el caso del nivel de primera etapa de educación secundaria o inferior, donde se redujo 

el número de personas ocupadas en casi 120 mil personas; en el caso de segunda etapa secundaria, fue 

de 2 mil personas. Sin embargo, en el nivel de educación superior, se produjo un incremento de alrededor 

de 190 mil personas, respecto a 2014. Es decir, la población joven tendió a un mayor nivel de formación 

con el paso de los años, que podría explicarse, en buena medida, por una mayor disponibilidad de tiempo, 

ante la falta de empleo.  

La tasa de ocupación es mayor en los grupos de mayor nivel formativo, y entre los años 2014 y 2019 se 

incrementó indistintamente. En las personas con un nivel de primera etapa de educación secundaria e 

inferior, la tasa de ocupación incrementó en 4.8 puntos porcentuales, alcanzando un 57,8%; en la segunda 

etapa, el aumento fue similar, alrededor de cuatro puntos porcentuales, alcanzando 65,9% en tasa de 

ocupación; y, por último, en educación superior, la tasa de ocupación se situó en 74.3%, tras un aumento 

de casi 7 puntos porcentuales respecto a 2014. 

Analizando el grupo de edad de 30 a 35 años, en este se produjo la misma evolución que entre la 

población joven. Por un lado, a mayor nivel formativo, mayor es la tasa de ocupación y, por otro lado, la 

evolución respecto a 2014 fue positiva en los tres niveles. Comparando con la franja de edad inferior, en 

todos los niveles de formación es mayor la tasa de ocupación de la población de 30 a 34 años, lo que 

podría explicarse por ser mayor el número de personas que finalizaron los estudios y se incorporaron 

plenamente al mercado de trabajo.  

Atendiendo a la información segregada por géneros, se observa cómo en ambos casos la tendencia es la 

misma que a nivel global, es decir, crecimiento proporcional de la tasa de ocupación respecto al nivel 

formativo y evolución positiva respecto a 2014. Sin embargo, comparando entre ambos géneros, se 

aprecian claras diferencias: la tasa de ocupación de los hombres siempre es mayor a la de las mujeres 

independientemente del nivel formativo, diferencia que se reduce a medida que aumenta el nivel de 

formación. En la primera etapa secundaria o inferior, la diferencia es de casi 15 puntos porcentuales, 

reduciéndose a 2 y 1,4 puntos porcentuales, en los niveles de segunda etapa de educación secundaria y 

educación superior, respectivamente.  
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Gráfico 2. La ocupación en el mercado de trabajo en gráficos 

 

 
Fuente: Elaboración propia a partir de EPA. 
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Las características del empleo de los y las jóvenes  

Tabla 6. Personas ocupadas y porcentajes de ocupación por cuenta ajena y tipo de cuenta propia, por 

grupo de edad y género 

 

16- 29 
30 - 39 Total 

Hombres Mujeres Total 

Cuenta ajena (miles) 2019 1.331,2 1.203,2 2.534,4 4.210,0 16.688,3 

% sobre la ocupación 2019 91,7 94,7 93,1 87,2 84,3 

Cuenta ajena (miles) 2014 1.079,4 1.070,4 2.149,8 4.492,1 14.317,5 

% sobre la ocupación 2014 88,0 93,3 90,5 86,4 82,5 

Cuenta propia (miles) 2019 118,8 67,3 186,1 617,0 3.108,3 

% sobre la ocupación 2019 4,4 2,5 6,8 12,8 15,7 

Cuenta propia (miles) 2014 145,4 75,3 220,6 704,8 3.026,7 

% sobre la ocupación 2014 6,1 3,2 9,3 13,6 17,4 

Cuenta propia sin asalariados (miles) 2019 86,2 44,0 130,1 419,9 2.060,6 

% sobre la ocupación por cuenta propia 2019 72,6 65,4 69,9 68,1 66,3 

Cuenta propia sin asalariados (miles) 2014 100,9 56,1 156,8 496,2 2.045,6 

% sobre la ocupación por cuenta propia 2014 69,4 74,5 71,1 70,4 67,6 

Cuenta propia con asalariados (miles) 2019 14,4 15,0 29,3 176,3 941,8 

% sobre la ocupación por cuenta propia 2019 12,1 22,3 15,7 28,6 30,3 

Cuenta propia con asalariados (miles) 2014 21,9 9,4 31,2 184,6 857,0 

% sobre la ocupación por cuenta propia 2014 15,1 12,5 14,1 26,2 28,3 

Ayuda en negocio familiar (miles) 2019 17,4 8,3 25,7 13,2 76,6 

% sobre la ocupación por cuenta propia 2019 14,6 12,3 13,8 2,1 2,5 

Ayuda en negocio familiar (miles) 2014 22,5 9,8 32,4 19,1 103,3 

% sobre la ocupación por cuenta propia 2014 15,5 13,0 14,7 2,7 3,4 

Fuente: Elaboración propia a partir de EPA, INE. 

*No se han analizado individualmente los trabajadores por cuenta propia miembros de una cooperativa por obtener resultados 

insignificantes. 

 

El 93% de la población joven trabaja por cuenta ajena. 

En la tabla 6 se muestra la distribución de la población joven ocupada atendiendo al régimen jurídico de la 

relación laboral: por cuenta ajena o por cuenta propia (con o sin personas asalariadas o por ayuda en 

negocio familiar). 

La mayor parte de la población mantenía en 2019 una relación laboral por cuenta ajena (16,7 millones de 

personas, lo que representaba el 84.3% de la población ocupada), mientras las personas que prestan 

servicios por cuenta propia representaban el 15,7% de la población ocupada, (3,1 millones de personas). 

Esta diferencia se acentuaba entre la población joven (16 a 29 años), donde la prestación de servicios por 

cuenta ajena representaba el 93,1% de la población ocupada (2,5 millones), siendo la parte restante 

personas trabajadoras por cuenta propia (6,8%; 186 mil personas). El grupo de contraste (30-34 años) 

mantenía la misma distribución: el 87,2% prestaban servicios por cuenta ajena (4,2 millones) y el 12,8% lo 

hacían por cuenta propia (617 mil).  

Respecto a 2014, se observó un incremento de las personas trabajadoras por cuenta ajena en todas las 

franjas de edad y en contraposición, se produjo una bajada de las personas trabajadoras por cuenta propia. 

Sin embargo, el incremento de las relaciones laborales por cuenta ajena no solo se explica por la 
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reducción del trabajo autónomo, sino por la reducción de las tasas de paro y el aumento de población 

ocupada en general, ya que durante este periodo se produjo una importante recuperación del empleo 

perdido por la crisis económica de 2008.  

Dentro de las personas ocupadas por cuenta propia se han destacado las tres categorías con mayor 

incidencia en la población joven: sin asalariados, con asalariados o para la ayuda en un negocio familiar. 

En primer lugar, el 70% del trabajo por cuenta propia entre los jóvenes era realizado sin asalariados (130 

mil personas), porcentaje muy similar con el grupo de contraste (68,1%) y la población general (66,3%). 

En relación al trabajo por cuenta propia con asalariados este representaba un 15,7% del trabajo autónomo 

de los jóvenes. En este caso, sí se aprecian mayores diferencias con el grupo de contraste y la población 

general, donde el trabajo por cuenta propia con asalariados se situaba en un 28,6% y 30,3%, 

respectivamente. En último lugar, el trabajo por cuenta propia para la ayuda en negocio familiar es una 

categoría con relevancia entre la población joven, que suponía el 13,8% del trabajo por cuenta propia. Sin 

embargo, se reduce considerablemente entre la población de 30 a 39 años (2,1%) y la población general 

(2,5%). 

En relación con 2014, el trabajo por cuenta propia con asalariados vivió un incremento como consecuencia 

de cierta recuperación económica que ha incrementado el volumen de trabajo. En contraposición, 

disminuyó el trabajo autónomo sin asalariados, en cierta medida, por el incremento del trabajo autónomo 

asalariado; y, por otro lado, también se redujo la ayuda en negocio familiar, ya que esta se tomó como 

alternativa ante la falta de trabajo fuera de este ámbito.  

Por último, no existían grandes diferencias por género a la hora de valorar el peso de la cuenta propia, ya 

que tan solo implica al 4,4% de los hombres jóvenes y al 2,5% de las mujeres. Sin embargo, sí se 

apreciaban diferencias dentro de las categorías de trabajo autónomo. Si bien tanto entre ellas como entre 

ellos el trabajo sin asalariados era el más predominante (65,4% de las mujeres y 72,6% de los hombres), 

las mujeres presentaban una cifra relevante en relación al trabajo con asalariados (22,3%, frente al 12,1% 

de los hombres), en el que se observaba un fuerte incremento en los últimos años. En el caso de ayuda 

familiar, los hombres jóvenes (17,4 mil) tenían mayor prevalencia en esta categoría que sus homónimas 

mujeres (8,3 mil). Sin embargo, las cifras habían descendido en ambos casos en relación a 2014.  

Tabla 7. Personas ocupadas y porcentajes de ocupación por sector público o privado, por grupo de edad y 

género 

 

16- 29 30 - 39 Total 

Hombres Mujeres Total 

 

  

Total (miles) 2019 1.451,2 1.270,7 2.721,8 4.830,1 19.804,9 

Total (miles) 2014 1.226,5 1.147,8 2.374,3 5.198,1 17.353,0 

Empleo público (miles) 2019 93,7 134,0 227,7 595,3 3.194,5 

% sobre la ocupación 2019 6,5 10,5 8,4 12,3 16,1 

Empleo público (miles) 2014 92,8 87,8 180,5 709,0 2.929,5 

% sobre la ocupación 2014 7,6 7,6 7,6 13,6 16,9 

Empleo privado 2019 1.357,4 1.136,7 2.494,1 4.234,8 16.610,4 

% sobre la ocupación 2019 93,5 89,5 91,6 87,7 83,9 

Empleo privado 2014 1.133,8 1.059,9 2.193,8 4.489,0 14.423,5 

% sobre la ocupación 2014 92,4 92,3 92,4 86,4 83,1 

Fuente: Elaboración propia a partir de EPA, INE. 
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El 91% de la población joven ocupada estaba en el sector privado. 

Otra de las divisiones de la población ocupada interesante para el análisis es la distribución del empleo 

joven entre público y privado. En todas las franjas de edad, se da una mayor prevalencia del empleo 

privado sobre el público, si bien se reduce a medida que aumenta la edad, el 91,6% en el grupo de edad 

de 16 a 29 años; 87,7% de 30 a 39 años; y 83,1% en el caso de la población ocupada total. Por el 

contrario, el empleo público era mucho más minoritario y el porcentaje de este sobre la ocupación se 

incrementó proporcionalmente con la edad. Respecto a 2014, la población joven ocupada aumentó en 

ambas categorías (47 mil personas más en empleo público y 300 mil en el privado), al contrario que en el 

grupo de contraste donde disminuyó considerablemente la ocupación en ambos casos (alrededor de 100 

mil personas menos en el empleo público y 250 mil en empleo privado).  

Segregando por géneros, se repetía la distribución anterior, siendo más predominante el empleo privado. 

Sin embargo, las mujeres jóvenes tenían mayor presencia en el empleo público, 134 mil mujeres, frente a 

93,7 mil hombres. Mientras, había mayor presencia de hombres en el empleo privado, con una diferencia 

entre ambos de más de 220 mil personas.  

Tabla 8. Personas ocupadas y porcentajes de ocupación por sector de actividad, por grupo de edad y 

género 

 

16- 29 
30 - 39 Total 

Hombres Mujeres Total 

Industria manufacturera (miles) 2019 245,7 68,1 313,8 644,5 2.491,8 

% sobre la ocupación 2019 16,9 5,4 11,5 13,3 12,6 

Industria manufacturera (miles) 2014 173,7 58,1 231,8 695,9 2.117,6 

% sobre la ocupación 2014 14,2 5,1 9,8 13,4 12,2 

Comercio al por mayor y al por menor; reparación de 

vehículos de motor y motocicletas (miles) 2019 
244,5 262,9 507,4 802,2 3.056,6 

% sobre la ocupación 2019 16,8 20,7 18,6 16,6 15,4 

Comercio al por mayor y al por menor; reparación de 

vehículos de motor y motocicletas (miles) 2014 
233,7 272,0 505,8 910,5 2.871,5 

% sobre la ocupación 2014 19,1 23,7 21,3 17,5 16,5 

Hostelería (miles) 2019 187,7 219,2 406,8 449,3 1.747,1 

% sobre la ocupación 2019 12,9 17,3 14,9 9,3 8,8 

Hostelería (miles) 2014 165,4 166,4 331,9 399,2 1.421,3 

% sobre la ocupación 2014 13,5 14,5 14,0 7,7 8,2 

Actividades profesionales, científicas y técnicas (miles) 

2019 
78,4 71,9 150,3 264,8 1.020,3 

% sobre la ocupación 2019 5,4 5,7 5,5 5,5 5,2 

Actividades profesionales, científicas y técnicas (miles) 

2014 
45,9 65,8 111,6 308,0 846,3 

% sobre la ocupación 2014 3,7 5,7 4,7 5,9 4,9 

Educación (miles) 2019 58,8 111,8 170,6 315,4 1.408,8 

% sobre la ocupación 2019 4,1 8,8 6,3 6,5 7,1 

Educación (miles) 2014 44,1 104,0 148,0 313,5 1.180,4 

% sobre la ocupación 2014 3,6 9,1 6,2 6,0 6,8 

Actividades sanitarias y de servicios sociales (miles) 2019 49,3 178,2 227,6 409,3 1.636,4 

% sobre la ocupación 2019 3,4 14,0 8,4 8,5 8,3 

Actividades sanitarias y de servicios sociales (miles) 2014 33,4 136,3 169,7 401,0 1.413,3 

% sobre la ocupación 2014 2,7 11,9 7,1 7,7 8,1 

*Sectores con mayor peso en el empleo de jóvenes. 

Fuente: Elaboración propia a partir de EPA, INE. 
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Un tercio de la ocupación joven se concentraba en Comercio y Hostelería y, desde 2014 aumenta su 

presencia en Industria. 

Continuando con el análisis de la población joven ocupada, resulta interesante analizar la distribución del 

empleo en las distintas ramas de actividad. Para ello, se han seleccionado aquellas donde las personas 

jóvenes (16 a 29 años) tenían mayor presencia en 2019: comercio (18,6% de la población joven ocupada), 

hostelería (14,9%), industria manufacturera (11,5%), actividades sanitarias y de servicios sociales (8,4%), 

educación (6,3%) y actividades profesionales, científicas y técnicas (5,5%). Se trata de una distribución 

muy similar a la de la población general y la del grupo de contraste (30 a 39 años), excepto en comercio y 

hostelería, donde la población joven estaba más presente.  

Respecto a 2014, la ocupación de los jóvenes había aumentado de forma relevante en todas las ramas de 

actividad, entre las que destacan la industria manufacturera con un incremento de más de 80 mil jóvenes, 

la hostelería, con más de 70 mil, y las actividades sanitarias y servicios sociales, con alrededor de 60 mil 

personas. Sin embargo, este crecimiento generalizado no se produjo en la franja de edad siguiente (30 a 

39 años), donde cayó la población ocupada en sectores como comercio (más de 100 mil personas menos 

respecto a 2014), industria manufacturera (50 mil menos) y actividades profesionales, científicas y técnicas 

(40 mil menos). 

 

La ocupación de las persona jóvenes ya presentaba una evidente segregación horizontal por género. 

Atendiendo a la ocupación de mujeres y hombres jóvenes se aprecia una clara división del trabajo o 

segregación horizontal. Las mujeres se concentraban principalmente en sectores como comercio (20,7%), 

hostelería (17,3%), actividades sanitarias y servicios sociales (14%) y educación (8,8%); mientras los 

hombres se concentraban en la industria manufacturera (16,9%), comercio (16,8%), hostelería (12,9%) y 

construcción (8,8%). Desde otro punto de vista, son muchas las ramas de actividad que presentaban un 

reparto desigual del empleo joven en relación al género. Por un lado, sectores como la construcción 

(89,7% de hombres), agricultura y ganadería (81,7%) e industria manufacturera (78,3%) están fuertemente 

masculinizados, mientras empleo doméstico (87,4% de mujeres), actividades sanitarias y servicios sociales 

(78,3%) y educación (65,5%) tienen mayor presencia de mujeres.  

Es decir, ya entre la ocupación de la población joven se aprecia una clara segregación horizontal entre 

géneros, extensión de la división sexual de trabajo (productivo-reproductivo), pues la mayor presencia de 

mujeres se encuentra en actividades relacionadas con el trabajo doméstico y de cuidados, mientras los 

hombres se mantienen en ocupaciones tradicionalmente masculinizadas. Esta situación no supuso mejoras 

entre 2014 y 2019, las diferencias son mínimas e, incluso, más acusadas en determinados sectores. Se 

extrae de ello que la distribución de la ocupación continua altamente condicionada por los roles y 

estereotipos de género, ya al inicio de la carrera profesional y, además, no se aprecian grandes mejoras a 

lo largo de los años.  
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Gráfico 3. Distribución por sectores de empleo de mujeres y hombre jóvenes 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de EPA, INE. 

 

Las condiciones de empleo de los y las jóvenes 

 

Tabla 9. Personas ocupadas a tiempo parcial y tasa de parcialidad por grupo de edad y género 

  

16-29  30-34 Total 

16-19 20-24 25-29 Hombres Mujeres Total     

Tiempo parcial (miles) 2019 79,3 299,7 337,4 275,1 441,2 716,3 350,1 2951,5 

Tiempo parcial (miles) 2014 42,0 266,3 363,6 264,9 407,0 671,9 402,9 2844,1 

Tasa de parcialidad (%) 2019 52,97 34,37 19,85 18,96 34,72 26,32 16,31 14,90 

Tasa de parcialidad (%) 2014 58,33 39,76 22,27 21,60 35,46 28,30 17,29 16,39 

Fuente: Elaboración propia a partir de EPA, INE. 

El 26,3% de la población joven trabajaba a tiempo parcial, 11 puntos por encima de la tasa de la población 

total. 

La tasa de parcialidad de la población joven (16 a 29 años) era en 2019 del 26,3% de la ocupación, cifra 

muy por encima de la tasa de parcialidad en la población general, situada en 14,9%. La parcialidad es una 

de las características principales del empleo joven. En parte se explica por la conciliación del empleo con 

los estudios, aunque en global no es la principal de las razones, ya que el grado y los motivos difieren 

según el grupo de edad y el género, como se verá más adelante. 
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Se aprecia como la tasa de parcialidad disminuye a medida que aumenta la edad: de 16 a 19 años, la tasa 

de parcialidad es de 53%; de 20 a 24 años, del 34,4%; de 25 a 29 años, de 19,8%; y, por último, en el 

grupo de contraste, de 30 a 34 años, continúa descendiendo hasta el 16,3%.  

Respecto a 2014, se produjo un incremento del empleo a tiempo parcial entre los jóvenes, en valores 

absolutos, de alrededor de 45 mil personas. Incremento producido entre los 16 a 24 años (alrededor de 68 

mil personas más), mientras de 25 a 29 años, el trabajo a tiempo parcial descendió en casi 30 mil 

personas. Sin embargo, pese a producirse una subida de la población ocupada a tiempo parcial, la tasa de 

parcialidad disminuyó en todas las franjas de edad, dado que el incremento de la población ocupada fue 

mayor en el empleo a tiempo completo.  

 

Tabla 10. Personas ocupadas a tiempo parcial y tasa de parcialidad por nivel de estudios alcanzados (3 

categorías), grupo de edad y género 

Tasa de parcialidad De 25 a 29 De 30 a 34  
Hombres Mujeres Total 

Primera etapa de educación 

secundaria e inferior 

Parciales (miles) 2019 26,6 46,9 73,5 92,0 

Parciales (miles) 2014 48,2 60,9 109,1 123,7 

Tasa de parcialidad (%) 2019 10,2 33,2 18,3 14,7 

Tasa de parcialidad (%) 2014 14,4 32,5 20,9 19,3 

Segunda etapa de educación 

secundaria y educación 

postsecundaria no superior 

Parciales (miles) 2019 34,9 57,6 92,5 94,3 

Parciales (miles) 2014 31,7 57,3 89,0 104,4 

Tasa de parcialidad (%) 2019 16,4 31,5 23,4 19,7 

Tasa de parcialidad (%) 2014 15,0 30,7 22,3 18,9 

Educación superior 

Parciales (miles) 2019 52,3 117,6 169,9 163,9 

Parciales (miles) 2014 53,4 112,2 165,5 174,7 

Tasa de parcialidad (%) 2019 12,9 23,8 18,9 15,7 

Tasa de parcialidad (%) 2014 18,6 26,3 23,2 15,4 

Fuente: Elaboración propia a partir de microdatos de EPA. 

El 62% del empleo a tiempo parcial en jóvenes era realizado por mujeres. 

El trabajo a tiempo parcial es una de las características del empleo con mayor afectación en el trabajo de 

las mujeres. En el caso de las mujeres jóvenes, afectó a más de 441 mil mujeres y solo a 275 mil 

hombres, diferencia que se incrementa con la edad. El 61,6% del empleo a tiempo parcial en 2019 entre 

los jóvenes era realizado por mujeres.  

Segregando por el nivel de estudios alcanzado, se aprecia como la segunda etapa de educación secundaria 

presentaba una mayor tasa de parcialidad (23,4%), seguido de educación superior (18,9%) y primera etapa 

de educación secundaria (18,3%). 

Las mujeres presentan mayores tasas de parcialidad que los hombres independientemente del nivel de 

estudios alcanzados. Si bien es cierto que la diferencia entre ambos se redujo a medida que aumenta el 

nivel formativo, debido a un aumento de la tasa de parcialidad en los hombres y una tendencia a la baja en 

el caso de la tasa de las mujeres. En la primera etapa de educación secundaria, la diferencia en la tasa es 

de 23 puntos porcentuales; en la segunda etapa, 15 puntos; y en educación superior, 11 puntos.     
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Son muchas las razones posibles de llevar a cabo un empleo a tiempo parcial, sin embargo, se han 

destacado las más relevantes entre las personas jóvenes: seguir cursos de enseñanza o formación, no 

encontrar empleo a jornada completa y cuidado de personas dependientes y otras obligaciones familiares. 

Tabla 11. Personas ocupadas a tiempo parcial por motivos de trabajar a tiempo parcial, grupo de edad y 

género 

  

16-29  30-34 Total 

16-19 20-24 
25-29 

Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total Total 
Hombres Mujeres Total 

Total de ocupados a tiempo parcial 2019 1.590,4 1.044,2 178,7 244,1 422,8 1.476,8 1.580,6 3.057,4 93,7 203,7 297,4 16.177,6 

Total de ocupados a tiempo parcial 2014 1.465,5 998,2 145,3 206,9 352,2 1.357,4 1.458,5 2.815,9 93,1 212,2 305,3 15.552,2 

Seguir cursos de enseñanza 

o formación 

N (miles) 

2019 
42,4 118,1 23,9 34,5 58,4 93,3 125,6 218,9 8,5 14,0 22,5 250,8 

% sobre 

ocupación 

2019 

53,5 39,4 20,9 15,5 17,3 33,9 28,5 30,6 7,9 5,8 6,4 8,5 

N (miles) 

2014 
21,3 75,1 12,2 17,3 29,5 55,2 70,7 125,9 6,7 3,4 10,1 141 

% sobre 

ocupación 

2014 

50,7 28,2 9,2 7,5 8,1 20,8 17,4 18,7 5,3 1,2 2,5 5,0 

No haber podido encontrar 

trabajo de jornada completa 

N (miles) 

2019 
26,2 142,6 73,1 137,2 210,3 141,8 237,3 379,1 78,2 127,2 205,4 1.561,7 

% sobre 

ocupación 

2019 

33,0 47,6 64,1 61,4 62,3 51,5 53,8 52,9 72,5 52,5 58,7 52,9 

N (miles) 

2014 
13,6 165,2 105,6 175,2 280,7 178,5 281,1 459,5 100,1 177,2 277,3 1.802,2 

% sobre 

ocupación 

2014 

32,4 62,0 79,2 76,1 77,2 67,4 69,1 68,4 79,8 63,9 68,8 63,4 

Cuidado de personas 

dependientes y otras 

obligaciones familiares 

N (miles) 

2019 
0,5 3,5 0,2 21,3 21,5 0,9 24,6 25,5 3,1 62,2 65,2 494,3 

% sobre 

ocupación 

2019 

0,6 1,2 0,2 9,5 6,4 0,3 5,6 3,6 2,9 25,7 18,6 16,7 

N (miles) 

2014 
0,6 3,0 0,2 17,4 17,6 1,0 20,2 21,2 5,4 57,7 63,2 374,1 

% sobre 

ocupación 

2014 

1,4 1,1 0,2 7,6 4,8 0,4 5,0 3,2 4,3 20,8 15,7 13,2 

Fuente: Elaboración propia a partir de EPA, INE. 

La imposibilidad de encontrar un empleo a jornada completa era la razón mayoritaria entre las personas 

jóvenes (16 a 29 años) para realizar una jornada a tiempo parcial, representando el 52,9% de las ocupadas 

a tiempo parcial y la cual se incrementaba a medida que aumenta la edad (33%, de 16 a 19 años; 47,6%, 

de 20 a 24 años; y 62,9%, de 25 a 29 años). De igual forma, fue el motivo principal de la parcialidad en el 

grupo de 30 a 34 años (58,7% de la ocupación a tiempo parcial) y de la población total (52,9%). 

Otro de los motivos principales entre la población joven era el seguimiento de cursos de formación, el cual 

representa un 30,6% de la ocupación a tiempo parcial, ya que es una forma de conciliar estudios y 

empleo. Esta motivación disminuye a medida que se incrementa la edad, debido a la finalización de los 

estudios y la incorporación a tiempo completo en el mercado laboral. En la franja de 16 a 19 años 

representaba el 53,5% de la ocupación a tiempo parcial; de 20 a 24 años, el 39,4%; y de 25 a 29 años, 

17,3%.  
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El cuidado de personas dependientes y otras obligaciones familiares como motivo de la parcialidad va 

ganando peso entre las mujeres desde la juventud. 

Las dos motivaciones anteriores no muestran grandes variaciones entre géneros. Sin embargo, la tercera 

razón destacada, el cuidado de personas dependientes y otras obligaciones familiares, muestra una gran 

diferencia entre mujeres y hombres ya entre la población más joven. Solo el 0,3% de los hombres (16 a 

29 años) que trabajaban a tiempo parcial lo hacían por ejercer funciones de cuidado, mientras 

representaba el 5,6% en el caso de sus homónimas mujeres. Si bien esta motivación se incrementa en 

ambos géneros a medida que aumenta el grupo de edad, el crecimiento en el caso de las mujeres es 

mucho más llamativo. En la franja de 25 a 29 años, esta razón representaba en los trabajadores a tiempo 

parcial un 0,2%, mientras que en el caso de las trabajadoras era del 9,5%. Del mismo modo, y con una 

diferencia mucho más pronunciada, en la franja de 30 a 34 años, los hombres representaban el 2,9%, 

mientras en el caso de las mujeres, representaban el 25,7% del tiempo parcial. De ello se puede extraer 

que sobre las mujeres continúa recayendo el peso mayoritario del trabajo doméstico y de cuidados, ya en 

los primeros años de la carrera profesional, no permitiendo el desarrollo profesional completo y 

equivalente al de los hombres.  

Gráfico 4. La parcialidad en gráficos 

 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de EPA, INE. 
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Tabla 12. Personas ocupadas con contrato temporal y tasa de temporalidad por grupo de edad y género 

  

16-29  30-39 Total 

16-19 20-24 25-29 Hombres Mujeres Total     

Temporales (miles) 2019 118,8 541,8 740,0 716,9 683,8 1400,7 1198,5 4399,8 

Temporales (miles) 2014 47,4 409,4 650,5 560,0 547,3 1107,3 1117,6 3429,7 

Tasa de temporalidad (%) 2019 85,16 65,70 47,13 53,85 56,83 55,27 28,47 26,36 

Tasa de temporalidad (%) 2014 80,89 67,27 43,88 51,88 51,13 51,51 24,88 23,95 

Fuente: Elaboración propia a partir de EPA, INE. 

La tasa de temporalidad de las y los jóvenes dobla la del total de la población: más de la mitad eran 

trabajadores temporales. 

La población joven presentaba una tasa de temporalidad del 55,27%, cifra muy por encima de la tasa entre 

la población total, de 26,36%. El trabajo temporal es una de las características principales del empleo 

joven, así como también es signo de precariedad laboral. Atendiendo a las distintas franjas de edad, el 

número de empleos temporales asciende a medida que incrementa la edad. Sin embargo, observando la 

tasa de temporalidad vemos que su tendencia es contraria: a medida que se incrementa la edad, la tasa de 

temporalidad se reduce al ser mayores las entradas al mercado laboral de forma indefinida. Por ello, en 

2019, la tasa de temporalidad de 16 a 19 años era del 85,16%; de 20 a 24 años, del 65,7%; y de 25 a 29 

años del 47,13%. Asimismo continúa descendiendo en la franja de contraste (30 a 34 años), situándose en 

torno al 28,5%. 

La temporalidad era similar entre hombres y mujeres jóvenes, siendo mayor el número de hombres con 

contratos temporales (717 mil, frente a 684 mil mujeres), mientras que la tasa de temporalidad era algo 

mayor entre las mujeres jóvenes (56,83% frente a 53,85% en el caso de los hombres), por ser menor el 

número de mujeres ocupadas. 

En relación a la evolución desde 2014, se observa como la temporalidad se incrementó de forma 

generalizada, tanto en la tasa como en sus valores absolutos, lo que se traduce en que, si bien desde 2014 

se recuperó la ocupación, la temporalidad marca en buena medida la calidad del empleo creado.   

Ambos géneros se han visto afectados por la tendencia al alza del empleo temporal, sin embargo, la tasa 

de temporalidad de las mujeres ascendió de forma más pronunciada (subida de 5,7 puntos porcentuales, 

en el caso de los hombres, 2 puntos). Atendiendo a las distintas franjas de edad, en términos absolutos, se 

produjo un incremento generalizado en todas las franjas. En referencia a la tasa de temporalidad, esta se 

incrementó en 5 puntos porcentuales en la franja de 16 a 19 años y en alrededor de 4 entre los jóvenes de 

25 a 29 años, sin embargo, la población de 20 a 24 años, sufrió un incremento en la tasa de temporalidad 

de alrededor de 1,5 puntos, pese al incremento en el número de temporales, lo cual se explica por un 

incremento mayor de la población ocupada total.  
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Tabla 13. Personas ocupadas con contrato temporal y tasa de temporalidad por nivel de estudios 

alcanzados (3 categorías), grupo de edad y género 

Tasa de Temporalidad 
De 25 a 29 

De 30 a 34  
Hombres Mujeres Total 

Primera etapa de 

educación secundaria e 

inferior 

Temporales (miles) 2019 103,9 63,2 167,1 196,0 

Temporales (miles) 2014 130,9 64,6 195,5 182,8 

Tasa de temporalidad (%) 2019 44,2 48,5 45,7 36,7 

Tasa de temporalidad (%) 2014 44,8 37,5 42,1 33,6 

Segunda etapa de 

educación secundaria y 

educación postsecundaria 

no superior 

Temporales (miles) 2019 86,7 78,1 164,8 128,4 

Temporales (miles) 2014 72,7 67,8 140,5 130,1 

Tasa de temporalidad (%) 2019 44,5 46,3 45,3 30,4 

Tasa de temporalidad (%) 2014 39,0 39,6 39,3 27,1 

Educación superior 

Temporales (miles) 2019 169,5 237,8 407,3 282,1 

Temporales (miles) 2014 122,4 192,1 314,5 258,3 

Tasa de temporalidad (%) 2019 46,2 50,4 48,5 30,0 

Tasa de temporalidad (%) 2014 47,2 47,9 47,6 25,4 

Fuente: Elaboración propia a partir de microdatos de EPA. 

La temporalidad es ligeramente superior entre las personas jóvenes que completaron estudios superiores. 

Asimismo resulta relevante analizar la tasa de temporalidad y el número de contratos temporales, 

segregados por el nivel de estudios alcanzado. El número de temporales en la primera y la segunda etapa 

de educación secundaria era muy similar (167 mil y 164 mil, respectivamente), sin embargo, en educación 

superior se produjo un fuerte incremento, siendo más de 407 mil personas de 25 a 29 años las 

contratadas de forma temporal. En cuanto a las tasas de temporalidad, estas fueron de: 45,7% en la 

primera etapa de educación secundaria; 45,3% en la segunda etapa; y 48,5% en educación superior, es 

decir, en las tasas de temporalidad las diferencias entre niveles de estudios no fueron tan amplias. Lo 

mismo sucede en el grupo de edad de contraste, donde el mayor número de temporales se concentraba 

en la educación superior, sin embargo, su tasa de temporalidad era la más baja de los tres niveles 

educativos. Esta situación se explica, en buena medida, debido a un mayor número de personas ocupadas 

con nivel educativo superior, muchos de ellos a través de contratos temporales, pero siendo también 

mayor, respecto a los niveles formativos inferiores, el número de contratados indefinidos.  

Por otro lado, las mujeres presentan en los tres niveles educativos mayor tasa de temporalidad que los 

hombres. Sin embargo, en términos absolutos, en las dos primeras etapas educativas, existe un mayor 

número de hombres con contratos temporales, mientras que en la educación superior, es mayor el número 

de mujeres con contratación temporal.  

Respecto a 2014, la tasa de temporalidad entre la población de 25 a 29 años se incrementó de forma 

generalizada en los tres niveles educativos, pasando de 42,1% a 45,7% en la primera etapa de educación 

secundaria, de 39,3% a 45,3% en la segunda etapa y de 47,6% a 48,5% en educación superior. Esta 

subida en la tasa también se dio en la población de 30 a 34 años, en todos los niveles formativos. 

Analizando la información en valores absolutos, se observa, del mismo modo, un incremento generalizado 

del número de personas contratadas de forma temporal, salvo en la primera etapa de educación 

secundaria, donde se produjo un descenso de aproximadamente 30 mil personas, en su gran mayoría 
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hombres, quienes tuvieron una reducción de alrededor de 27 mil personas y una ligera reducción de su 

tasa de temporalidad. 

 

Gráfico 5. La temporalidad en gráficos 

 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de EPA, INE. 
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El paro de los y las jóvenes 

 

Tabla 14. Personas paradas, tasa de paro por grupo de edad y género 

  

16-29  30-34 Total 

16-19 20-24 25-29 Hombres Mujeres Total     

Parados (miles) 2019 128,9 377,8 389,6 470,8 425,4 896,2 334,1 3230,6 

Parados (miles) 2014 171,2 669,4 700,1 819,7 721,2 1540,9 730,3 5622,9 

Tasa de paro (%) 2019 46,27 30,23 18,64 24,50 25,08 24,77 13,47 14,02 

Tasa de paro (%) 2014 70,39 49,99 30,01 40,06 38,59 39,36 23,86 24,47 

Fuente: Elaboración propia a partir de EPA, INE. 

En 2019, 1 de cada 4 personas jóvenes que quería trabajar se encontraba en paro. 

En el segundo trimestre de 2019, el número de personas jóvenes en situación de desempleo era de 896 

mil personas, lo que se traducía en una tasa de paro de 24,8%, cifra diez puntos superior a la tasa de paro 

de la población total (14%). Al observar los distintos tramos de edad, se ve una progresión a menos según 

avanza la edad: en la franja de 16 a 19 años, la tasa de paro es del 46,27%; de 20 a 24 años, del 30,23%; 

y de 25 a 29 años, del 18,64%. Esta tendencia a la baja continua en el grupo de contraste donde la tasa se 

sitúa en un 13,47%. Aunque el número de personas paradas aumentaba con la edad, la tasa dibuja una 

progresión inversa ya que la población activa va en aumento.  

Diferenciando entre sexos, tanto la tasa de paro como el número de personas paradas era muy similar 

entre mujeres y hombres. Las mujeres en situación de desempleo son alrededor de 425 mil, traduciéndose 

en una tasa de paro del 25%, mientras los hombres son 470 mil y una tasa de paro de 24,5%. 

Con el inicio de la recuperación económica, la tasa de desempleo se redujo en todas las franjas de edad y 

tanto entre hombres como entre mujeres jóvenes. La crisis previa había colocado la tasa de paro juvenil en 

tasas muy elevadas: la tasa de paro de la población joven (16 a 29 años) en 2014 era de 39,4%. Entre 

2014 y 2019 se produjo una reducción de 15 puntos porcentuales que, en términos absolutos, supuso 

más de 640 mil personas que ya no se encuentran en situación de desempleo. 

En las distintas franjas de edad, la evolución fue muy variada, si bien en todas ellas se produjo un notable 

descenso de la tasa de paro: de 16 a 19 años, la tasa de paro descendió 24 puntos porcentuales; de 20 a 

24 años, 19 puntos; y de 25 a 29 años, alrededor de 12 puntos. Asimismo, en el grupo de 30 a 34 años, 

se produjo una reducción de 10 puntos porcentuales; y en la población total, fue de 10 puntos. Es decir, la 

tasa de paro, de 2014 a 2019, sufrió un gran descenso, afectando a toda la población activa, si bien se 

presenta con especial afectación en las personas jóvenes debido a su mayor precariedad laboral (mayor 

número de trabajos temporales, menor antigüedad,...) 

Segregando la información por sexos, se aprecia, de igual forma, en hombres y mujeres, un descenso 

tanto del número de personas paradas como de la tasa de paro. Las mujeres jóvenes en situación de 

desempleo en 2014 eran 721 mil, una tasa de paro del 38,6%, es decir, un descenso de 13 puntos 

porcentuales. Mientras los hombres jóvenes parados eran alrededor de 819 mil y su tasa de paro del 40%, 

produciéndose una bajada de 15,5 puntos porcentuales. Si bien las cifras y su evolución entre ambos 
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sexos son muy similares, los hombres se vieron más afectados debido a que la crisis económica produjo 

mayores daños en sectores como la construcción, altamente masculinizado. 

Tabla 15.  Personas paradas y tasa de paro por nivel de estudios alcanzado (3 categorías), grupo de edad y 

género 

Fuente: Elaboración propia a partir de microdatos de EPA. 

Las tasas de paro eran menores entre las y los jóvenes que alcanzaron la educación superior, 

especialmente entre las mujeres. 

Atendiendo al nivel de estudios alcanzados, las mayores tasas de desempleo se presentaban en la primera 

etapa de educación secundaria, con un 27% en la franja de edad de 25 a 29 años; y 19,5% de 30 a 34 

años. Seguidamente, en la segunda etapa de educación secundaria, la tasa de paro fue del 18,6% (25 a 29 

años) y del 15,1% en el grupo de contraste; por último, las personas que habían alcanzado el nivel 

formativo superior presentaban una tasa de paro inferior: 14,3%, de 25 a 29 años, y 8,6%, de 30 a 34 

años. Por lo tanto, es posible observar que la tasa de desempleo era inversamente proporcional al nivel 

educativo alcanzado, reduciéndose esta a medida que aumenta la formación obtenida. 

Segregando los datos por sexo, se muestra como las mujeres presentaban mayores tasas de desempleo 

que los hombres en los dos primeros niveles formativos, mientras que en educación superior la tasa era 

inferior en el caso de ellas. En términos absolutos, sin embargo, el número de hombres de 25 a 29 años 

en situación de desempleo es mayor que el de las mujeres, excepto en educación superior, donde el 

número de mujeres es mayor. En buena medida, esto se explica por el número total de personas activas y 

ocupadas que hay en cada uno de los niveles formativos.  

Tasa de paro 
De 25 a 29 

De 30 a 34  

Hombres Mujeres Total 

Primera etapa de educación 

secundaria e inferior 

Parados (miles) 2019 
90,1 58,2 148,3 151,6 

Parados (miles) 2014 
191,5 143,9 335,4 336,9 

Tasa de paro (%) 2019 
25,7 29,1 26,9 19,5 

Tasa de paro (%) 2014 
36,5 43,5 39,2 34,4 

Segunda etapa de educación 

secundaria y educación 

postsecundaria no superior 

Parados (miles) 2019 
46,2 44,5 90,7 84,7 

Parados (miles) 2014 
73,5 69,4 142,9 181,2 

Tasa de paro (%) 2019 
17,8 19,6 18,6 15,1 

Tasa de paro (%) 2014 
25,8 27,1 26,4 24,7 

Educación superior 

Parados (miles) 2019 
70,0 80,2 150,2 97,8 

Parados (miles) 2014 
96,7 125,1 221,8 212,2 

Tasa de paro (%) 2019 
14,8 13,9 14,3 8,6 

Tasa de paro (%) 2014 
25,2 22,7 23,7 15,7 
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Respecto a la evolución desde 2014, se había producido una bajada generalizada de la tasa de paro y del 

número de personas paradas independientemente del nivel educativo alcanzado. En la primera etapa de 

educación secundaria, el número de personas en paro disminuyó en más de 187 mil personas, lo que se 

traduce en una reducción de la tasa de paro de 12,3 puntos porcentuales; en la segunda etapa de 

educación secundaria y educación postsecundaria no superior, se produjo una caída de 52 mil personas, 

lo que representa 8 puntos menos en la tasa de paro; por último, en educación superior la tasa de paro se 

redujo en 9 puntos y 71 mil personas.  

Tabla 16. Personas paradas buscando su primer empleo, porcentaje por grupo de edad y género 

  

16-29  
30-34 Total 

16-19 20-24 25-29 Hombres Mujeres Total 

Parados 1º empleo (miles) 2019 82,7 121,3 62,9 135,1 131,7 266,8 23,5 333,2 

Parados 1º empleo (miles) 2014 126,4 240,9 75,4 225,6 217,2 442,8 22,7 539,6 

Tasa de paro 1º empleo (%) 2019 64,16 32,11 16,14 28,70 30,96 29,77 7,03 10,31 

Tasa de paro 1º empleo (%) 2014 73,83 35,99 10,77 27,52 30,12 28,74 3,11 9,60 

Fuente: Elaboración propia a partir de EPA, INE. 

Un 30% de las y los jóvenes en paro están buscando su primer empleo. 

Para un análisis más completo del empleo entre la población joven es relevante analizar dentro de las 

personas en situación de desempleo, cuáles de ellas están en busca de su primer empleo. Como se ha 

mencionado anteriormente, en 2019, había 896 mil personas (16 a 29 años) en paro, de ellas 266 mil se 

encontraban buscando su primer empleo, lo que representa el 29,8% de las personas en paro. Asimismo, 

en el total de la población son 333 mil las personas que se encontraban en la búsqueda de un primer 

empleo, es decir, su mayor parte se encontraba entre la población más joven. 

Este indicador como es previsible mantiene una tendencia a la baja a medida que aumenta la edad. De 16 a 

19 años, el 64% de las personas en paro no había trabajado anteriormente; de 20 a 24 años, el 32,1%; de 

25 a 29 años, el 16,1%; y, en el grupo de 30-34, el 7%.  

Atendiendo al género, las cifras eran muy similares. Las mujeres en busca de un primer empleo eran 131 

mil, lo que se traducía en el 30,9% de las mujeres en paro; por su lado, los hombres eran 135 mil, lo que 

representaba el 28,7% de los hombres en paro.  

Con respecto a la evolución desde 2014 y atendiendo a la dinámica que había seguido la población 

parada, esta se hace extensible a la población parada en busca de un primer empleo. El número de estas 

se redujo independientemente del grupo de edad y sexo. Sin embargo, las tasas de paro en personas que 

buscan su primer empleo aumentaron en la mayoría de casos, lo que se explica por una bajada todavía 

más pronunciada de las personas paradas que ya habían realizado un trabajo anteriormente. Es decir, 

desde 2014, la tasa de paro se ha reducido notablemente, sin embargo, han sido las personas con 

experiencia laboral las que han ocupado mayoritariamente los nuevos puestos de trabajo.  

 



31 
 

Tabla 17. Personas paradas por tiempo que llevan buscando empleo y porcentajes por grupo de edad y 

género 

 

 

16- 29 30 - 34 Total 

Mujeres Hombres Total     

Total de parados (miles) 2019 425,4 470,8 896,3 334,1 3230,6 

Total de parados (miles) 2014 721,2 819,7 1.540,7 730,3 5622,9 

Ya ha encontrado empleo (miles) 2019 60,8 66,3 127,1 37,1 336,9 

% sobre parados 2019 14,3 14,1 14,2 11,1 10,4 

Ya ha encontrado empleo (miles) 2014 47,9 45,4 93,2 41,7 269,0 

% sobre parados 2014 6,6 5,5 6,0 5,7 4,8 

Menos de 6 meses (miles) 2019 172,2 186,2 358,5 107,8 990,2 

% sobre parados 2019 40,5 39,5 40,0 32,3 30,7 

Menos de 6 meses (miles) 2014 184,8 194,8 379,5 157,8 1.113,5 

% sobre parados 2014 25,6 23,8 24,6 21,6 19,8 

De 6 meses a menos de 1 año (miles) 2019 74,4 75,0 149,4 49,7 445,6 

% sobre parados 2019 17,5 15,9 16,7 14,9 13,8 

De 6 meses a menos de 1 año (miles) 2014 125,0 122,1 247,2 95,4 746,8 

% sobre parados 2014 17,3 14,9 16,0 13,1 13,3 

De 1 año a menos de 2 años (miles) 2019 57,3 62,1 119,4 48,7 451,1 

% sobre parados 2019 13,5 13,2 13,3 14,6 14,0 

De 1 año a menos de 2 años (miles) 2014 151,1 177,5 328,5 157,5 1.109,3 

% sobre parados 2014 21,0 21,7 21,3 21,6 19,7 

2 años o más (miles) 2019 60,6 81,2 141,7 90,9 1.006,9 

% sobre parados 2019 14,2 17,2 15,8 27,2 31,2 

2 años o más (miles) 2014 212,3 280,0 492,2 277,8 2.384,3 

% sobre parados 2014 29,4 34,2 31,9 38,0 42,4 

Fuente: Elaboración propia a partir de EPA, INE. 

De igual forma, para obtener una imagen completa de la situación del desempleo de los jóvenes es 

relevante observar el tiempo transcurrido en la búsqueda de empleo entre los distintos grupos de edad, 

sexo y su evolución respecto a 2014. 

En 2019, eran 896 mil las personas de 16 a 29 años que se encontraban en situación de desempleo, de 

ellas el 40% llevaba menos de 6 meses buscando empleo. Seguidamente, las y los jóvenes en búsqueda 

de empleo de 6 meses a un año, representaban el 16,7% de las personas paradas; y dentro del paro de 

larga duración, de uno a dos años buscando empleo, representan el 13,3% de las y los jóvenes parados; y 

más de dos años, el 15,8%. En el lado opuesto, aquellas personas jóvenes que ya han encontrado empleo 

representan el 14,2%.  

En comparación con el grupo de 30 a 35 años o el conjunto de la población, se observa cómo en estos el 

porcentaje de personas paradas de larga duración aumentaba considerablemente respecto al de las 

personas jóvenes, mientras se reducía en el resto. En el caso de la población de 30 a 34, el 27,2% de las 

personas llevaban más de dos años en busca de empleo; en el caso de la población total, estas 

representaban el 31,2% de las personas en paro. Es decir, si bien la tasa de paro era mayor entre la 

población joven, esta tenía mayor facilidad para encontrar un nuevo tiempo y su búsqueda no quedaba tan 

dilatada en el tiempo.  
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En cuanto a las diferencias entre hombres y mujeres, estas son muy reducidas. A grandes rasgos, ambos 

sexos presentan una misma distribución. Como diferencia más destacable, existía un mayor número de 

mujeres en paro más de dos años (17,2%; 14,2% en el caso de los hombres). 

La recuperación de empleo producida entre 2014 a 2019, se ve reflejada en el tiempo de búsqueda de 

empleo. No solo se redujo notablemente la tasa de paro en la población joven, sino que la población 

parada redujo considerablemente el tiempo que se encontraba en esta situación. Las personas jóvenes en 

paro menos de 6 meses pasaron de suponer un 24,6% de las paradas a un 40%; por otro lado, el paro de 

larga duración se redujo notablemente, siendo en 2014 de 21,3% de uno a dos años en paro, mientras 

que en 2019, de 13,3%. Asimismo, el desempleo de más de dos años, se redujo del 31,9% al 15,8%.     

 

Gráfico 6. El paro en gráficos 
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Fuente: Elaboración propia a partir de EPA, INE. 

La emancipación de los y las jóvenes  

 

Tabla 18. Personas emancipadas, tasa de empleo y tasa de emancipación por nivel de estudios alcanzado 

(3 categorías), grupo de edad y género 

  

25-29 30-34  

Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total 

Primera etapa de educación secundaria e inferior 2019 405,4 291,4 696,7 532,6 379,9 912,5 

Tasa de emancipación 2019 34,2 56,8 43,7 64,0 76,4 69,2 

Primera etapa de educación secundaria e inferior 2014 567,9 415,0 982,9 652,6 461,9 1.114,5 

Tasa de emancipación 2014 39,4 63,8 49,7 64,4 77,4 69,8 

Segunda etapa de educación secundaria y educación 

postsecundaria no superior 2019 319,2 282,2 601,4 311,9 307,2 619,1 

Tasa de emancipación 2019 32,3 50,1 40,7 68,8 76,4 72,6 

Segunda etapa de educación secundaria y educación 

postsecundaria no superior 2014 335,4 308,2 643,5 410,5 402,3 812,8 

Tasa de emancipación 2014 40,2 54,5 47,1 74,1 81,1 77,6 

Educación superior 2019 538,7 672,2 1.210,9 535,7 709,8 1.245,5 

Tasa de emancipación 2019 31,2 40,7 36,5 63,5 76,7 71,1 

Educación superior 2014 436,7 621,7 1.058,4 626,1 813,0 1.439,1 

Tasa de emancipación 2014 31,5 45,7 39,9 70,7 80,2 76,1 

Total 2019 1.263,2 1.245,9 2.509,1 1.380,2 1.396,9 2.777,1 

Tasa de emancipación 2019 32,4 46,6 39,5 64,9 76,6 70,8 

Total 2014 1.339,9 1.344,9 2.684,8 1.689,2 1.677,2 3.366,4 

Tasa de emancipación 2014 37,0 53,3 45,2 69,1 79,7 74,4 

Fuente: Elaboración propia a partir de microdatos de EPA. 
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De cara al análisis de este apartado, se han considerado como emancipados a los y las jóvenes que son 

persona de referencia en un hogar, cónyuge o pareja no emparentada, y la tasa de emancipación pone en 

relación a esas personas con respecto a su grupo de edad.  

Tan solo el 40% de la población joven entre 25 y 29 años estaba emancipada en 2019, un dato que  

implica 5 puntos de retroceso desde 2014. 

Los datos de emancipación en las franjas de edad de 25 a 29 y su comparación con la franja de 30 a 34 

muestran las expectativas laborales de las personas jóvenes y posibilidades económicas para mantenerse 

fuera del hogar familiar. Dado el peso que cobra el nivel de formación alcanzado en los datos de paro, a 

continuación se detalla la implicación que tiene también en las posibilidades de emanciparse. 

En términos globales se pueden afirmar una serie de elementos según los datos extraídos: (1) existía un 

escaso porcentaje de emancipación en el Estado que apenas alcanzaba al 40% de la población joven entre 

25 y 29 años, y que llegaba al 70% entre los 30 y los 34 años; (2) El grado de emancipación disminuye 

según aumenta el nivel de estudios alcanzado: siendo del 43% entre aquellas personas que alcanzaron 

como mucho la secundaria obligatoria y del 36,5 quienes alcanzaron la superior; (3) La emancipación de 

las personas jóvenes se redujo entre 2014 y 2019 en todos los niveles educativos, pero en un grado algo 

mayor en los niveles inferiores; (4) Las mujeres jóvenes se emancipan en mayor grado que los hombres 

con una diferencia de entorno a 14 puntos; (5) La tasa de emancipación de las mujeres de 25 a 29 años 

que alcanzaron como mucho la primera etapa de educación secundaria es 22 puntos superior a la de los 

hombres de su edad y nivel educativo, una brecha que se va reduciendo según aumenta el nivel de 

formación alcanzado. 

Gráfico 7. La emancipación en gráficos 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de EPA, INE. 
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B. Las características de la recuperación del empleo de las personas jóvenes en las 

Comunidades Autónomas 

 

La tasa de actividad 

 

Gráfico 8. Tasa de actividad 2019 y evolución 2014-2019 por CCAA, edad 16-29 

 
Fuente: elaboración propia a partir de microdatos EPA, INE. 

 

A fecha de 2019, la tasa de actividad de las personas jóvenes presentaba cifras con considerables 

diferencias entre las distintas comunidades autónomas. Baleares (63,3%), Catalunya (60,6%) y La Rioja 

(57,4%) eran los territorios con mayores tasas de actividad, mientras, en el lado opuesto, con tasas más 

reducidas se encontraban Cantabria (41,7%), Asturias (43,9%) y Melilla (46,2%). Diferencia de más de 20 

puntos porcentuales entre las comunidades autónomas de Baleares y Cantabria.  

En cuanto a la evolución de la tasa de actividad desde 2014, se produjo un descenso de ésta de forma 

generalizada, salvo en los casos de Ceuta, donde se incrementó 3,7 puntos y Melilla, donde se mantuvo 

en la misma cifra. El resto experimentaron una caída, que en casos como La Rioja (-0,4 puntos) y Navarra 

(-0,9) fue leve, pero en territorios como País Valencià (-9,5 puntos) o Cantabria (-8,3) fue mucho más 

pronunciada.  
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Gráfico 9. Brecha de género en tasa de actividad 2019 por CCAA y edad 16-29 

 
Fuente: elaboración propia a partir de microdatos EPA, INE. 

 

La brecha de género en la actividad presentaba marcadas diferencias entre los territorios. Generalmente se 

mantuvo una brecha positiva, es decir, era mayor la tasa de actividad de hombres frente a la de las 

mujeres, a excepción de la Comunidad de Madrid, donde era de -0,6 puntos, siendo mayor la tasa de 

actividad de las mujeres jóvenes. En el resto de comunidades autónomas, Región de Murcia (10,5 puntos), 

Aragón (8,5) y Navarra (8,4) presentaban las mayores diferencias entre géneros, mientras que Catalunya 

(2,8 puntos), Asturias (3,2) y Castilla - La Mancha (3,3) presentaban menores diferencias, aún 

manteniéndose la brecha como positiva. 

La tasa de ocupación  

 

Gráfico 10. Tasa de ocupación 2019 y evolución 2014-2019, por CCAA y edad 16-29 

 
Fuente: elaboración propia a partir de microdatos EPA, INE. 
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La tasa de ocupación media de las personas jóvenes era del 40%, sin embargo, entre las comunidades 

autónomas existían ciertas variaciones. Las tasas de ocupación más altas estaban en Baleares, Catalunya y 

La Rioja, con 49,3%, 48,9% y 47,9%, respectivamente. Por otro lado, Cantabria (31,5%), Ceuta (31,8%) y 

Extremadura (32,7%) presentaban las tasas de ocupación más bajas. Es decir, existían diferencias entre los 

distintos territorios de más de 18 puntos porcentuales, entre Baleares y Cantabria.  

Respecto a su evolución desde 2014, se aprecia un aumento en las tasa de ocupación en la mayoría de las 

comunidades autónomas. Es posible apreciar aquí, como desde el inicio de la recuperación económica en 

2014, donde la tasa media de ocupación era del 35,9%, la ocupación de las personas jóvenes mejoró 

notablemente. Los territorios con una evolución más positiva fueron Navarra (11,7 puntos), seguido de 

Castilla y León (7,6) y Catalunya (7). No obstante, País Valencià y Cantabria tuvieron una evolución 

negativa de la ocupación, -3,2 y -0,8 puntos, respectivamente.  

Gráfico 11. Brecha de género en tasa de ocupación 2019 por CCAA y edad 16-29 

 
Fuente: elaboración propia a partir de microdatos EPA, INE. 

 

La brecha de género media presentaba un valor de 5,2 puntos entre la mayor tasa de ocupación de los 

hombres frente a la de las mujeres. En la mayoría de las comunidades autónomas, la brecha se mantuvo 

en cifras positivas aunque muy distintas. Extremadura tenía la mayor brecha de género, 12,3 puntos de 

diferencia entre las tasas de ocupación de hombres y mujeres, seguida de Murcia y Aragón, con 9,8 y 7,8 

puntos porcentuales, respectivamente. Solo en el caso de La Rioja se presentaba una diferencia en las 

tasas de ocupación negativa, de -1,9 puntos, lo que se traduce en una tasa de ocupación de las mujeres 

mayor que la de los hombres. Con menores brechas, aunque positivas, se encontraban Comunidad de 

Madrid (0,3 puntos) y Euskadi (0,7). 
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La tasa de paro 

Gráfico 12. Tasa de paro 2019 y evolución 2014-2019, por CCAA y edad 16-29 

 
Fuente: elaboración propia a partir de microdatos EPA, INE. 

 

La tasa de paro de la población joven en España se situaba en torno al 24,8% en 2019, lo que se traducía 

en aproximadamente 900 mil jóvenes en situación de desempleo. Estas cifras varían notablemente entre 

las distintas comunidades autónomas, con diferencias de hasta 25 puntos porcentuales entre ellas. 

Extremadura (37,3%), Canarias (34,2%) y Andalucía (33,8%) presentaban las mayores tasas de 

desempleo, mientras que en el lado opuesto, Navarra (11%), Euskadi (16,1%) y Catalunya y Comunidad de 

Madrid (ambas con 19,2%), eran los territorios con menores tasas de desempleo joven.  

Respecto a 2014, momento en el que se comienza a producir una leve recuperación económica, la tasa de 

paro descendió en todas las comunidades autónomas de forma generalizada. País Valencià (-5,6 puntos 

porcentuales), Baleares (-7,3) y Extremadura (-7,8) tuvieron una evolución con tendencia a la baja más 

reducida que el resto de territorios, donde el descenso del desempleo fue mucho más llamativo, como es 

el caso de Navarra (-24,1 puntos porcentuales), Galicia (-19,1) o Castilla - La Mancha (-16,9).  

Si bien un descenso en la tasa de paro es un indicador positivo, pues, en muchas ocasiones, va ligado a 

un incremento de la tasa de ocupación. También puede ser motivado por una reducción de la población 

activa, como ocurrió en los casos de Cantabria y País Valencià, donde se produjo una reducción tanto de 

la tasa de paro, como de ocupación (gráfico 4), lo que se traduce en una pérdida de población activa. 
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